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CAR TA DE LOS EDITORES

Estimados lectores:

Con el surgimiento de la televisión en el mundo, 
muchos un estibadores, anuneiantes y empresarios 
creyeron que la radio iba a deiar de tener la im­
portancia que tuvo en los años 40. l’ero en Lati­
noamérica. donde todavía existen millones de anal­
fabetos y de gente que vive en áreas rurales, no se 
lia cumplido este pronóstico y cada día es mayor 
el efecto positivo que ella cumple, cuando está 
bien llevada y sirve a fines educativos.

L.n este número ele CHASQUI dedicado a analizar 
la problemática latinoamericana de la radio educa­
tiva, comamos con una entrevista a los directivos 
de la Asociación Latinoamericana de Licuólas Ra­
diofónicas ÍALI7R) y con una controversia donde 
se plantean candentes problemas de este medio Je 
comunicación.

lin las secciones ensayos y experiencias tenemos 
valiosos aportes donde se analizan desde diferentes 
puntos de vista aspectos novedosos de las radioe­
misoras educativas y populares.

Además, en la sección bibliografía presentamos 
una selección, especialmente preparada, de obras 
básieas para aquellos estudiantes que quieren cono­
cer más del medio radio en su aspecto educativo.

Como siempre en nuestra sección noticias tenemos 
información actualizada sobre congresos, semina­
rios, concursos y lemas de interés para estudiantes, 
investigadores y eomunicadores de América Lati­
na.

Finalmente, nuestras seeciones sobre nuevas tec­
nologías. enseñanza e investigación continúan con 
análisis actuales para lodos aquellos lectores que 
se ocupan de estas temáticas.

Imperando que este nuevo número de CHASQUI 
sea do su agrado y reiterándoles nuestro pedido de 
comentarios, sugerencias y aportes nos suscri­
bimos. atentamente,

Ronald Grcbe López Jorge Mantilla Jarrín
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■Entrevista-------------------------

ONCE AÑOS DE “ALER”

Javier Vélasco 
Ricardo Silguero

Una; doce: años nació ALER, la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica. 
ALER es un ente coordinador y de servicios cieado por las propias radlocmisoias afiliadas, cada 
una autónoma y en estrecho contacto con los grupos populares con los que actúa. Ellas sumaban 
doce en 1965, el doble en 1970 y hoy son 42 afiliadas en 17 pai'ses.

Sin temor a equivocarnos, podemos decir que la evolución del uso educativo de la radio en 
América Latina y el Caribe es cuasi incomprensible sin referencia a este conjunto de ALER. No 
se tiata, pu' lo demás, pese a las coincidencias básicas, de un único modelo: hay una gran diversi­
dad en puntos de partida, objetivos, estrategias, realidades y necesidades locales en que se inserta 
cada institución. • ■

Una Tiquísima evolución se ha dado al calor de la práctica comprometida con grupos popula­
res, fundamentalmente campesinos. ALER había decantado ya una variedad de formas de comu­
nicación educativa, participaron, rescate y valoración cultural, formación en comunicación popu­
lar, cuando c-sLas nooones no eran aún parle del hoy cuantioso acorvo teórico sobro "las otras” 
comunicaciones, opuestas a la mercantil masiva. El camino ha sido duro, contra la corriente. V 
no ha estado exento de episodios desgarradores.

Esta entrrv'sta a Javier Velasco, Presidente de ALER, y a Ricardo Silguero, Vicepresidente, 
os un ieconoclmienlo a ose sostenido y pionero testimonio de ALER en su conjunto. Vue realiza­
da para CHASQUI poi Edilaido Contreras Budge y Ronj'd Gic.be López.

CHASQUI: Quizás la primera inquie­
tud para aquellos lectores de CHAS­
QUI que no están demasiado familiari­
zados con el movimiento de escuelas 
radiofónicas es saber de sus orígenes: 
cómo nace. Más que cuestiones de 
cronología, cómo es que va creciendo 
el movimiento de escuelas radiofóni­
cas en América Latina. .

JAVIER VELASCO: Creo que la pre­
gunta va dirigida hacia el por qué bási­
camente la Iglesia dedica su atención a 
este tema de la educación fundamen­
talmente no escolar, y para sectores 
marginados de los sistemas educativos. 
Creo que la inquietud primera nació
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del hecho de ver los porcentajes de 
analfabetos en nuestro continente, la 
gente que no tenía acceso al sistema de 
educación formal, y entonces surge un 
deseo de hacer algo por esa gente. Así 
nació Radio Sutatenza (Colombia), y 
así nacen la mayor parte de las institu­
ciones de educación radiofónica que 
empiezan a trabajar a partir de los años 
60 a 65. Posteriormente, en todas es­
tas instituciones se da una fuerte evo­
lución, que sería un tema muy intere­
sante de tratar.

CH.: Precisamente, nosotros quisiéra­
mos explicar algunos de estos hitos 
críticos en lo que ha sido la evolución

tanto de la propia asociación ALER 
como de la educación radiofónica, por­
que hay una serie de momentos muy 
particulares que las han ido redefinien­
do en términos de una proyección ca­
da vez más interesante.

RICARDO SILGUERO: Creo que se 
da principalmente a partir de querer al­
fabetizar: ahí se inicia la experiencia 
radiofónica en América Latina. Suta­
tenza se define como una institución 
que va a buscar alfabetizar, definiendo 
como "educación fundamental inte­
gral’’ su acción hacia las comunidades 
donde desarrolla su trabajo; y éste es, 
básicamente, alfabetizar al hombre pa­



ra incorporarlo al medio, a la cultura 
tradicional. Es, como quien dice, “ci­
vilizarlo”: el hombre del campo está 
aislado, no solamente por las vías de 
comunicación, sino básicamente por la 
carencia de que no sabe leer y escribir. 
Esta es la inquietud que define la pri­
mera etapa, la de la generación de 
aquello que se ha definido como “es­
cuelas” radiofónicas. Luego vendrán 
otras experiencias, muchas van nacien­
do bajo el patrón de Sutatenza, a ve­
ces hasta imitando el nombre: en Ve­
nezuela nace ACPOVEN, en Honduras 
nace Acción Cultural Popular Hondu- 
reña, nacen las Escuelas Radiofónicas 
de Nicaragua; y así, siguiendo la expe­
riencia de Sutatenza, se van extendien­
do por distintos países de América La­
tina, desde luego con las variantes que 
en cada lugar se van incorporando. Pe­
ro básicamente es para llevar a través 
de la radio la alfabetización y otros co­
nocimientos básicos que se van agre­
gando: agricultura, ganadería, y tam­
bién la enseñanza de la catequesis o 
evangelización. Como originariamente 
han nacido por iniciativa de la Iglesia, 
esto último es también un elemento 
que va a estar presente en una acción 
que se define como cultural.

CH.: Como nosotros vemos, en térmi­
nos de algunos hitos críticos, uno de 
ellos es precisamente al que se referían 
ustedes: se parte con una educación 
básica, casi como fin y casi sólo en tér­
minos de alfabetización. Progresiva­
mente hay una diversificación muy sig­
nificativa hacia una variedad de esfuer­
zos educativos no formales y también 
más escolarizados. Quizás un segundo 
momento critico sea el descubrimiento 
de la comunicación, entendida ya no 
sólo como medios (una emisora, carti­
llas) sino como el valor del proceso co­
municativo en su integridad. Y quizá 
un tercer hito, mucho más reciente y 
particularmente significativo, haya si­
do el rescate de la organización real­
mente popular como integrada a la ta­
rea del movimiento de escuelas radio­
fónicas. No sé si coincidirían con es­
tas pinceladas de un complejo proceso 
evolutivo.

JAVIER: Sí, evidentemente, y por di­
ferentes motivos, yo diría que hay una 
especie de tipificación, dos clases de 
instituciones de educación radiofónica, 
y creo que la raíz de la diversidad en­
tre ambos tipos está en la capacidad de 
relacionamiento con el pueblo con el 
que está trabajando. Las instituciones

de educación radiofónica que se encar­
nan con bastante profundidad en los 
procesos de un determinado grupo hu­
mano, evolucionan fácilmente hacia las 
etapas de comunicación y compromiso 
con las organizaciones populares y los 
movimientos de base. Mientras que 
hay otro grupo de instituciones de 
educación radiofónica que, digamos, se 
mantienen más al interior de la propia 
radioemisora. Desde ahí, a partir de 
reflexión, a partir del análisis de sus 
realidades, a partir de estudios de siste­
mas y procesos de educación a distan­
cia, etc., etc. van desarrollando una se­
rie de programas y tipos de trabajo 
educativo a través de la radio, pero que 
normalmente se mantienen bastante 
distantes de los fenómenos de la comu­
nicación popular y de la organización 
de las bases.

CH.: Sin hablar de “modelos”, puesto 
que somos reacios a encasillamientos 
fáciles, y lo es también ALER, el he­
cho es que hay enfoques y modos de 
operación y organización diferentes en 
la educación radiofónica. ¿No se han 
generado conflictos o contradicciones 
entre las afiliadas por estas visiones y 
modos de actuar distintos? ¿O, por el 
contrario, hay un crecimiento maduro 
en lo que podríamos llamar “unidad 
en la diversidad”?

RICARDO: Creo que esta diversidad, 
que existe, es un enriquecimiento per­
manente para la educación radiofóni­
ca en Latinoamérica, porque cada ins­
titución le va dando sus propias apli­
caciones, y a medida que va descu­
briendo que es comunicación lo que 
se está desarrollando a través de la 
educación radiofónica, pues entonces 
van incorporándose esos elementos de 
presencia del pueblo en medios que

antes parecían solamente transmitir 
para el pueblo. Ahora el pueblo co­
mienza a utilizar los medios, y de mo­
do muy diversos. Lo que está surgien­
do y que define hoy en día a ALER 
como conjunto, es ese relacionar a ni­
vel de la región a diferentes proyectos, 
a instituciones que están haciendo sus 
experiencias muy particulares, pero a 
la vez, también muy semejantes. Y 
estamos aprendiendo juntos. Hay mo­
mentos importantes en esto. Por ejem­
plo, el Proyecto de investigación 
ASER (Análisis de los Sistemas de 
Educación Radiofónica) ayudó a des­
cubrirnos como conjunto, creó una 
unión entre todas las instituciones 
desde el punto de vista de búsqueda, 
de ubicación, de qué era lo que está­
bamos haciendo, y las posibilidades 
de abrirse más hacia el pueblo, hacia 
las comunidades.

CH.: En términos de lo que hablabas 
de la incorporación popular a la radio: 
¿podría pensarse que originalmente el 
trabajo con la comunidad era funda­
mentalmente un paternalismo -no en el 
sentido peyorativo, sino bien intencio­
nado, pero paternalismo al fin- y que 
progresivamente la evolución de ALER 
y la propia evolución histórica latino­
americana les va haciendo tomar una 
dimensión distinta de revaloración de 
lo que es la organización popular au­
tónoma en la comunidad?

RICARDO: Eso es cierto, porque, bue­
no, eran los patrones culturales de la 
época, del período del desarrollísmo, 
cuando se “inventaron” estos medios 
al servicio de las clases populares. Es­
ta concepción de beneficencia, de 
“brindar” personas que creaban posibi­
lidades para otros a quienes nunca les 
habían llegado los conocimientos de la 
educación: ése era el enfoque inicial. 
Pero a medida que se va avanzando, se 
descubre que ya no es esa la función 
que deben cumplir las instituciones de 
educación radiofónica. Ya es el propio 
pueblo el que se incorpora. Ya deja de 
ser el “dueño” de la institución radio­
fónica el que va definiendo las pautas 
de lo que va a decir o transmitir; por 
eso también se entra más a fondo en el 
análisis de la comunidad. Y como se­
ñalaba, el Proyecto ASER nos abrió 
preocupaciones en eso.

JAVIER: Yo diría también que hay un 
fenómeno de irrupción de la comuni­
dad en el seno de las instituciones, a 
veces pretendido por los directores o
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por el equipo que ha manejado la insti­
tución y otras veces forzados por la 
historia. Ese es el caso de algunas de 
las emisoras bolivianas, por ejemplo la 
Pío XII, un caso típico donde el pue­
blo asume que el medio le pertenece, 
y entonces a través de él expresa su 
propia voz, su propia cultura, sus 
propias inquietudes, prescindiendo de 
lo que ha podido programar o preveer 
el equipo. Lógicamente, eso motiva 
después también 'al equipo para conti­
nuar en esa línea de participación de 
la comunidad dentro de la institución.

CH.: La idea de la participación -tan 
querida para el conjunto de ALER- ya 
es casi un lugar común. Más que ha­
blar de las bondades o beneficios de 
esa■ idea genérica, nos gustaría centrar­
nos en qué tipo de problemas o dificul­
tades han encontrado ustedes en este 
deseo de hacer efectiva una participa-ff »don popular en la tarea radiofónica y 
las actividades anexas a ella.

JAVIER: Entiendo que las dificultades 
principales están muchas veces en cues­
tiones prácticas, y en encontrar la me­
todología adecuada. Hay instituciones 
que han podido, por ejemplo, imple­
mentar sistemas de unidades móviles. 
Este sistema lógicamente produce un 
acercamiento físico de la institución o 
del medio radio a la población, y en­
tonces la participación se hace fácil, se 
hace ágil. En la medida en que las ins­
tituciones están encerradas a veces en 
el centro de ciudades, con difícil acce­
so para el pueblo a esos centros, o a 
esos edificios, entonces ciertamente se 
dificulta la presencia física del pueblo 
en el medio. Aunque haya esfuerzos 
por parte de los que trabajan en la ins­
titución de “salir a buscar". Pero no 
es eso tan fácil. Creo que normalmen­
te va muy ligado al medio de que se 
dispone para conseguir la participa­
ción. Por otra parte, entiendo a la par­
ticipación muy ligada también al con­
cepto que se tenga de educación. La 
evolución en este sentido no está com­
pleta todavía: quedan personas dentro 
de instituciones que continúan con 
ideas de una cierta educación banca­
ria, que a través de la radio se deben 
impartir una serie de conocimientos, 
valores, etc. Mientras que hay otras 
personas que creen ya profundamente 
en la cultura del pueblo, y que creen 
que es necesario rescatar esa cultura. 
Entonces, de acuerdo a eso se crea una 
dinámica participativa en un sentido 
o en otro.

RICARDO: Y a propósito de eso, de 
solamente transmitir conocimientos 
hacia el pueblo y él solamente está en 
la obligación de recibirlos, asimilarlos 
y conformarse: las experiencias que se 
han venido haciendo, de permitir que 
el pueblo se incorpore, diga su palabra, 
a su manera, bueno, concretamente el 
campesino, que no usa el mito léxico 
ni la construcción gramatical del hom­
bre de la ciudad . . . eso al permitirlo 
a través de las radios, crea un desajus­
te en personas que se han imaginado 
que por la radio solo debe aparecer 
una determinada forma de hablar y 
crea reacciones en contra de la radio, y 
bueno, hasta acusaciones agresivas por­
que no está “culturizando” al pueblo. 
Permitir que esos hombres que nunca 
han hablado hablen como son ya es un 
abuso para muchos, es una desfigura­
ción. Para la gente que está acostum­
brada a seguir el ritmo de las emisoras 
tradicionales es un atrevimiento que 
el pueblo comience a decir su palabra 
y en la forma como el la expresa. Pero 
eso es participación.

CH.: Más allá del uso diferente del pro­
pio lenguaje español, hay también en 
ALER ricas experiencias y esfuerzos 
muy serios y  sostenidos de programa­
ción educativa y cultural en la propia 
lengua de los destinatarios.

JAVIER: Sí, es evidente. En los paí­
ses que tienen mayor cantidad de po­
blación que conserva de un modo más 
fuerte y más firme su propia cultura, 
se ha reflejado este hecho en las insti­
tuciones de educación radiofónica, es 
el caso de Guatemala, por ejemplo, 
donde cuatro de las cinco emisoras

trabajan en lenguas nativas, es también 
el caso de Bolivia con las culturas ay- 
mará y quechua, es el caso del Ecua­
dor, con el pueblo shuar, y así mismo 
el uso de la lengua creóle en Haití, etc. 
Sin duda existe este esfuerzo de que el 
pueblo manifieste su propio pensa­
miento, en su propia lengua, con su 
propia cultura.
Inicialmente fue un esfuerzo, creo yo, 
más para poder llegar a la población 
que para incorporar su lengua y su 
cultura. Actualmente creo que todos 
estamos conscientes que el esfuerzo es­
tá yendo más en la dirección de permi­
tir que el pueblo fortalezca su propia 
cultura y lenguaje a través de la difu­
sión por medio de la radio.

CH.: Veamos otro asunto. Defende­
mos un criterio (que a algunos dentis­
tas les molesta porque no es fácilmente 
medible) que el surgimiento del movi­
miento radiofónico, tal cual se lo ve 
hoy día, depende mucho de lo que lla­
mamos testimonio, es decir, la lengua 
personal, la solidaridad cotidiana con 
lo popular; una devoción casi mística a 
un trabajo sacrificado y del cual no 
siempre se avizoran los frutos. Esto no 
suele darse en otro tipo de proyectos 
dirigistas (por ejemplo, estoles desarro- 
llistas) en los cuales puede primar el 
eficientismo o la abundancia de recur­
sos. De haber faltado ese testimonio, 
ese tipo de entrega personal generaliza­
da en ALER tanto en las instituciones 
como en los voluntarios y los grupos 
populares vinculados a ellas- creemos 
que no tendríamos un movimiento tan 
fuerte como el de hoy en día.

RICARDO: Es cierto, ha habido mu­
cho de profetismo, hombres que se
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han entregado muy de lleno en toda su 
realización, y que han ido generando 
también grupos que les acompañan, 
gente que se ha decidido por este tipo 
de trabajo. Todo inicio parte de algún 
punto singular, pero va arrastrando 
gente que va descubriendo que de ve­
ras este es un proceso de liberación del 
pueblo. Yo creo que esto define cada 
vez más a ALER. Como es una incor­
poración creciente de personas que van 
descubriendo lo que debe y puede ser 
en el medio radio.

JAVIER: Inclusive yo diría que se 
puede ver la evolución de cada una de 
las instituciones de educación radiofó­
nica a través del núcleo de gente que 
realmente tiene una mística y un com­
promiso de solidaridad con el pueblo. 
Las instituciones que, por distintos 
motivos, han mantenido en su interior 
un equipo de gente más o menos téc­
nica, pero con poca capacidad de 
compromiso, de entrega personal, han 
disminuido mucho su dinámica en el 
sentido de trabajar en la línea de lo 
que está queriendo ser ALER en los 
últimos años. En cambio, en las insti­
tuciones que han gozado de un grupo 
de gente decidida, comprometida, con 
mística, eso ha influido muy profun­
damente en cuanto a la calidad de la 
entrega del servicio que presta. Y es­
to proviene de distintos motivos: en 
algunos casos la mística es, ciertamen­
te, cristiana y en otros casos está ori­
ginada en otro tipo de vivencias. No 
se puede tampoco decir que ciento 
por ciento siga una misma línea, pero 
si que influye claramente.

CH.: Muchas instituciones de educa­
ción radiofónica han enfrentado con­
textos terriblemente represivos. Ob­
viamente sin ese testimonio, esa místi­
ca de la institución y  de grupos popu­
lares que la acompañan, varias ya ha­
brían sido definitivamente cerradas co­
mo no viables políticamente. Ustedes 
han pasado por condiciones particular­
mente duras, y  sin embargo han segui­
do adelante.

JAVIER: Sí, es muy cierto esto. En­
tiendo que en la medida en que la ca­
pacidad de compromiso de la institu­
ción con el pueblo -y con el proceso 
del pueblo- se ha ido haciendo más 
fuerte y más vivencial, en esa misma 
medida ha podido reaccionar la insti­
tución ante los hechos represivos con­
tra ese tipo de instituciones. El caso 
de muchos países ha demostrado que

la institución difícilmente cede en su 
compromiso cuando ya lo ha adquiri­
do previamente a la situación represi­
va. Más bien, la situación represiva le 
crea un fortalecimiento en su convic­
ción, porque le pone a prueba de que 
es un instrumento al servicio del pue­
blo, y no es un instrumento que sim­
plemente está en el pueblo, o en medio 
del pueblo, y que lógicamente, podría 
salir cuando las circunstancias no estén 
dadas. Normalmente están profunda­
mente enraizadas y no es fácil que con­
sigan los sistemas represivos acallar de­
finitivamente un medio de comunica­
ción popular de este tipo.

RICARDO: Esta represión se da' en 
muchos niveles, y según los compromi­
sos habidqs. Puede ser represión de ti­
po político, aún dentro de un país que 
dice vivir en democracia, pero viene la 
represión de las presiones de los distin­
tos partidos porque la institución no se 
adhiere definitivamente a una determi­
nada denominación política; hay re­
presión desde luego en los países don­
de existe la dictadura violenta. Y aun 
diría que a pesar de que se trata de ins­
tituciones católicas, también surgen 
sospechas por parte de las jerarquías. 
Es decir, no solo desde afuera, sino 
desde adentro también hay esas difi­
cultades.

CH.: Pero en muchos casos la repre­
sión no ha sido solo sutil, incluyendo 
una eventual autocensura de qué tipo 
de contenidos y programas son difun­
dibles o no, sino que ha alcanzado a 
la clausura de emisoras, voladuras de 
antena y  hasta el asesinato de persone­
ros del movimiento radiofónico.

RICARDO: Eso es cierto, y podría­
mos contar ejemplos de muchos sitios 
donde ha acontecido, donde han sido 
destruidos los estudios, los transmiso­
res, donde se ha asesinado al director 
y a todas las personas que allí traba­
jan. Y ha sido, bueno, como un pun­
to de persecusión el haber pertenecido 
a esa institución, y se ha llegado a eli­
minar totalmente la asociación que es­
taba alrededor de esa emisora que per­
mitía que el pueblo se expresara.

CH.: Vamos a una situación distinta, 
¿cómo es hoy día el caso de Nicara­
gua, que ustedes visitaron recientemen­
te, y  en dónde continúa Escuelas Ra­
diofónicas de Nicaragua, ¿cómo se in­
serta allí el movimiento de escuelas ra­
diofónicas dentro de un proceso revo­

lucionario concreto, histórico? ¿hay 
conflictos, es el reino esperado?

JAVIER: Es interesante ver también 
el proceso seguido por esta institución. 
En Nicaragua se producen en primer 
lugar fenómenos bastantes claros: una 
situación de dictadura, un pueblo que 
se levanta frente a la dictadura y un 
medio de comunicación popular al ser­
vicio del pueblo, medio que trata de 
ponerse en la línea de la defensa de los 
intereses del pueblo frente a la dicta­
dura. Esa parte creo que es bastante 
clara y típica, aunque lógicamente 
pasa por momentos en que el com­
promiso es más abierto y otras tem­
poradas donde, tal vez incluso por 
cierto temor a la represión interna, da­
do que el medio está ubicado en la 
ciudad, cierto temor impide que la ma­
nifestación de la solidaridad del pueblo 
levantado en armas sea más clara. 
Después participa lógicamente con la 
vida del pueblo, participa en la euforia 
revolucionaria del triunfo de la revolu­
ción, con una entrega yo diría bastan­
te solidaria con toda la acción de los 
revolucionarios ya en el poder. Pero 
luego se produce también un fenóme­
no, creo yo, de reflexión, una vez que 
se manifiestan ciertas discrepancias en­
tre el movimiento sandinista y la posi­
ción oficial de la iglesia, que hace du­
dar a la institución sobre su participa­
ción abierta al ciento por ciento en el 
proceso.
Entonces, creo que es muy común lo 
que ha ocurrido en Nicaragua y tam­
bién en otros países, de que en ciertos 
momentos, como nos pasa también a 
las personas, dudamos si la opción que 
hemos hecho está bien hecha y convie­
ne, y debemos mantenerla, o si convie- ' 
ne retirarse porque tal vez las cosas no 
están yendo en la línea de lo que uno 
hubiera pensado que deberían ser o 
hubiese ambicionado. Pero creo que 
estos titubeos, estas dudas, nos mani­
fiestan que Escuelas radiofónicas de 
Nicaragua no ha sido una institución 
ingenua en ningún momento, sino con 
una profunda reflexión sobre el proce­
so de un pueblo, y sobre el acompaña­
miento de ese proceso.

CH.: Mucho se habla también del por 
qué la educación radiofónica popular 
surge tan vinculada a la Iglesia Católi­
ca. Incluso algunos, con escepticismo 
y desconfianza, dicen “solo curas ha­
bría metidos aquí” ¿En qué sentido 
explican ustedes esto, cómo se da esta 
relación con la iglesia?
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JAVIER: Entiendo que los motivos 
pueden ser muy variados. En primer 
lugar, el movimiento de educación ra­
diofónica nació con una tendencia ti­
po beneficencia, y esta requiere de 
una serie de recursos humanos y eco­
nómicos que no fácilmente consiguen 
todos los grupos sociales. Creo que es 
de algún modo privilegio de la iglesia el 
poder manejar ese tipo de recursos, 
conseguirlos en otros países inclusive, 
tener personas dispuestas a trabajar en 
este tipo de acciones benéficas en los 
barrios marginales, los sectores rurales, 
etc. Pero creo que es un hito muy cla­
ro el Concilio Vaticano II y después 
la interpretación de ese mismo Conci­
lio por parte de los obispos latinoame­
ricanos en Medellín y Puebla, que re­
cogen la inquietud de la Iglesia en lo 
que se refiere a compromiso con las 
clases populares,con los pobres.

CH.: ¿Cómo conciben ustedes el sentido 
actual de la evangelización, aceptando 
que hay diferentes matices en las diver­
sas instituciones de educación radiofóni­
ca?

RICARDO: Nosotros nos hemos inte­
rrogado sobre cómo es que en estos me­
dios se está produciendo una evangeliza­
ción, puesto que son medios de la Igle­
sia. Y aquí vale la pena preguntarse qué 
se entiende por evangelización. ¿Sería 
el anuncio explícito del Evangelio, sería 
simplemente tomar la Biblia, leerla por 
la emisora y hacer explicaciones mora­
listas o aplicaciones circunstanciales de 
la Biblia? ¿O es también evangelización 
el anuncio que Dios está presente en el 
hombre, que Dios quiere que el hombre 
crezca y se desarrolle a plenitud? Aho­
ra, el permitir que esa evangelización sea 
llegar a la plenitud de la vida como lo 
anuncia Jesucristo, se logra analizando 
las circunstancias económicas, sociales, 
culturales, donde está ubicado el hom­
bre. Es permitir que el hombre crezca 
ahí.

Pero hay otros aspectos, como el del 
Anuncio explícito, y ahí se viene a cues­
tionar si el medio está evangelizando o 
no y habrá distintas exigencias en cada 
institución. Nos hacemos planteamien­
tos: bueno, de veras, ¿lo que estamos 
haciendo es evangelización? Y esto ya 
se había empezado a hacer desde el co­
mienzo. Cuando se llegó a elaborar el 
documento del Marco Doctrinario en 
ALER, y al ir haciendo análisis cada 
vez más detenidos sobre qué es el Anun- 
dio del Reino, nos encontramos que las

instituciones sí están anunciando, ha­
ciendo descubrir signos de ese reino que 
está en medio del hombre: fraternidad, 
unión, servicio, búsqueda de trabajar 
juntos cada vez más y eliminar tantas 
desigualdades que hay.

Esto es Anuncio del Evangelio, y ca­
da vez que se hace, estaremos anuncian­
do el Reino. Entonces, la evangeliza­
ción no sólo es transmitir programas re­
ligiosos; no es solamente transmitir la 
misa, el rosario, enseñar la catequesis;es 
el crecimiento de todo el hombre, para 
que llegue a una plenitud que se dará ya 
al final.

CH: Uds. hablan de que son medios 
de la Iglesia. ¿En qué sentido la Igle­
sia en tanto jerarquía, dificulta, com­
prende, apoya este tipo de movimien­
to? ¿Hay realmente dependencia, o 
un afán meramente proselitista religio­
so , como algunos acusarían?

JAVIER: Creo que las circunstancias 
son muy diferentes en los distintos 
países, también la concepción que tie­
ne la jerarquía varía mucho de país a 
país, y de diócesis a diócesis. No hay, 
digamos, una línea común. Yo diría 
así, en general, que la tendencia inicial 
ha sido de un apoyo muy franco a un 
medio que es propiedad de la Iglesia, 
que después en muchos lugares el me­
dio radio se ha ido distanciando con

respecto al obispo de la diócesis. Y 
esto por el hecho de que el centro de 
la programación, su peso fuerte, no ha 
sido la explicación del mensaje evangé­
lico, sino ha sido toda una programa­
ción muy cargada de educación popu­
lar, de participación, de interés por la 
vida de la comunidad, etc.
Por otra parte, dentro de la línea de 
educación popular, lógicamente que el 
modo de proclamar el evangelio tam­
bién adquiere esa misma característi­

ca, en el sentido que no se trata de 
transmitir desde el micrófono hacia el 
pueblo, una concepción religiosa, una 
fe; una vida en Iglesia, sino que se tra­
ta también de recoger la experiencia 
de Dios en el pueblo, vivida por el pue­
blo, y después redifundida, a través de 
los micrófonos.

Eso ha creado en ciertos mo­
mentos dudas sobre si realmente lo 
que hacía la institución de educación 
radiofónica era lo que debía hacer un 
pastor -por supuesto que en la mayor 
parte de las instituciones de educación 
radiofónica hay algún religioso metido 
de por medio- si es eso lo que debería 
hacer, o si lo que debería hacer sería 
trasmitir, en el modo clásico de pro­
longación del púlpito, el mensaje evan­
gélico. Eso ha creado ciertas situacio­
nes de tensión en ciertos momentos, 
asumidas en muchos casos y después 
superadas, en otros casos o todavía no 
superadas, pero en eso estamos.

RICARDO: Yo creo que también ha' 
habido algunas reacciones o posiciones 
algo encontradas o poco avanzadas 
frente al proceso de desarrollo de la 
comunicación. Es que la comunica­
ción también es una novedad, y cada 
hombre responde aun siendo obispo, 
limitado por circunstancias históricas, 
muchos no han logrado avanzar al mis­
mo ritmo.
Y permítanme un agregado sobre la 
evangelización: lo que decía Javier 
acerca de descubrir la expresión reli­
giosa del pueblo y no solamente decir 
desde arriba lo que debe creer el pue­
blo, eso es evangelizar: descubrir el rei­
no que está dentro del pueblo con sus 
propias expresiones, descubrir cómo él 
es un anunciador también de una bue­
na noticia.

CH.: Han tenido algún diálogo ecumé­
nico y acciones conjuntas con otras re­
ligiones, o ha sido más bien difícil?

JAVIER: Es evidente que en eso tam­
bién se va avanzando. No era así a los 
comienzos, pero creo que estamos dan­
do pasos bastantes firmes. Hay muchas 
instituciones en ALER en las que hay 
personas de otras confesiones cristia­
nas. Inclusive tengo en mente una en la 
que el responsable del programa de 
evangelización de los domingos en la 
mañana -un programa de oración y re­
flexión cristiana- estaba llevado por 
una persona de la iglesia evangélica. 
En las acciones de terreno, en muchos 
lugares, confluimos instituciones de
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iglesia católica con expresiones de 
otras dominaciones cristianas, y es 
frecuente que se llegue a acciones con­
juntas, como en el caso boliviano en 
este momento, con el plan Sequía 83, 
donde todo el problema de la pérdida 
de semillas, debido a la fuerte sequía 
del año pasado, está siendo encarado a 
nivel de iglesia por un trabajo ecuméni­
co entre varias instituciones que tradi­
cionalmente tenían acción en el terre­
no del campo.

CH.: ¿Y en cuanto a tareas conjuntas 
con programas de desarrollo comunita­
rio y  promoción social de organismos 
estatales? Obviamente, entendiendo 
que la situación varía de país a país, 
¿Hay algún esfuerzo deliberado de 
acercarse al estado o; por el contrario, 
existe cierta reticencia?

RICARDO: Algunas experiencias per­
miten decir que es más una coopera­
ción, un permitir, en la medida en que 
el pueblo está presente; no como apo­
yo oficialista porque eso lleva su con­
dicionamiento político en una deter­
minada definición partidista. Por lo 
que sé no me constan compromisos 
directos con la línea de determinado 
gobierno, sino que puede haber presen­
cia permanente, en función del trabajo 
que necesita el pueblo. Al gobierno le 
toca cubrir las necesidades a las cuales 
se ha comprometido y debe permitir 
que el pueblo esté allí atento a si se 
cumplió o no, que se siente contento 
porque logró aquello que carecía, pero 
que también pueda decir que no le 
cumplieron, que les engañaron, que 
falta mucho por cumplir.

CH.: Hablemos un poco del financia- 
miento de las distintas instituciones de 
educación radiofónica. ¿Cómo se lo­
gra?

JAVIER: Desde hace tiempo se pre­
tende la participación popular en los 
gastos de la educación radiofónica y 
la comunicación popular, pero la po­
blación con la que se está trabajando, 
normalmente es de escasísimos recur­
sos; por eso es que su participación en 
los gastos de funcionamiento es toda­
vía pequeña. Entonces la mayor parte 
de nuestras instituciones tiene, que 
buscar otro tipo de recursos. Diría 
que la parte más fuerte, más importan­
te, proviene en este momento de agen­
cias de financiamiento externo, en ge­
neral cristianas de Europa, Estados 
Unidos y Canadá.

RICARDO: También hay experiencias 
de instituciones que se defienden con 
el trabajo de cuñas comerciales, es de­
cir que la emisora es comercial a la par 
que va realizando una labor educativa 
popular y esto permite en cierta forma 
una independencia, pero así se dan 
también condicionamientos de tipo 
consumista. Se crea una contradicción 
entre lo que se está haciendo y la for­
ma compulsiva en que cuñas comercia­
les van haciendo que el pueblo adquie­
ra artículos o esté impulsado a una ma­
yor adquisición de nuevas cosas. Es el 
precio que hay que pagar. Si fuéramos 
financiados por alguna institución ofi­
cial, también estaríamos condiciona­
dos a no poder decir muchas cosas y a 
estar siempre rindiendo el tributo que 
nos cobraría.

CH.: ¿Han tenido problema en cuanto 
a que quien posee los recursos finan­
cieros pudiera imponer objetivos, pla­
nes, líneas de acción, o hasta estilos de 
trabajo ?

JAVIER: Es evidente que también en 
eso se ha dado una evolución intere­
sante. Yo diría que la posición inicial 
de las instituciones de educación radio­
fónica con respecto a las agencias de fi­
nanciamiento era una dependencia casi 
total y absoluta, en el sentido de que 
el programa o el proyecto propuesto 
por la institución de educación radio­
fónica buscaba financiamiento dentro 
de una institución o una agencia que 
pudiese estar de acuerdo con esa línea 
de acción. Pero una vez que las agen­
cias iban cambiando su criterio y des­
tinado los fondos a un determinado ti­
po de proyectos preferentemente, en­
tonces las instituciones de educación 
radiofónica se veían en la obligación a 
veces de buscar recursos en otros la­
dos, o incluso de volver a estudiar si

era posible el reformular su proyecto o 
cambiar algunas acciones para conten­
tar a las agencias de financiamiento. 
Después de una asamblea que tuvo 
ALER con un grupo de agencias de fi­
nanciamiento en Riobamba; Ecuador 
(marzo/81) se ha dado un paso bastan­
te importante, en el sentido de que se 
entiende que la acción que están ha­
ciendo las instituciones de educación 
radiofónica no es su compromiso uni­
lateral, sino que es una tarea conjunta 
de los países económicamente fuertes 
y de la gente que estamos trabajando 
en el continente, y que esa tarea la te­
nemos que llevar juntos, y por lo mis­
mo tiene que ser un compromiso com­
partido. Entonces, el diseño del pro­
yecto posiblemente puede partir de la 
institución de educación radiofónica, y 
la agencia de financiamiento tiene que 
tratar de entender el por qué y para 
qué de ese proyecto, en lugar de que la 
agencia condicione a la institución ra­
diofónica. Creo que en este momento 
estamos trabajando a un nivel de 
mayor cooperación entre ambas.

CH.: Veamos a ALER como institu­
ción coordinadora y  de servicios. 
ALER es probablemente uno de los 
más serios y  sostenidos esfuerzos, nt> 
solo latinoamericano, por tratar de 
agrupar una serie de instituciones que 
están actuando en el campo de la edu­
cación y  de la comunicación popular.
Y ALER se ha mantenido en contras­
te con otras experiencias coordinado­
ras que no han durado. Sabemos que 
cada afiliada es muy celosa de su pro­
pia personalidad. ¿No han surgido te­
mores o tentaciones dirigistas?

RICARDO: Bueno, ALER nace sim­
plemente de un encuentro para bus­
car cómo conocerse y descubrir for­
mas de ayuda entre instituciones que 
estaban totalmente aisladas. Es un 
camino que ha ido creciendo y des­
cubriendo nuevos horizontes. Es co­
mo quien va avanzando sobre la mon­
taña y una vez vencido un pico, avan­
za sobre otro. ALER, que en sus ini­
cios reunía instituciones sumamente 
aisladas, que ni por noticias podían 
saber donde estaban las otras, permi­
tió por lo menos en los encuentros 
iniciales, saber que existíamos. Lue­
go a través de planes que se van pre­
sentando en forma conjunta, se va 
descubriendo que es posible hacer al­
gunos proyectos que permitan rela­
cionar mejor a las instituciones entre I 
sí. Se va creando confianza, y luego |
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ya se hacen planteamientos de ubi­
cación: de descubrir qué somos y ha­
cia donde vamos. Intercambiar expe­
riencias, conocernos distintos, con pro­
yectos similares o ipuy dispares, hace 
que nos cuestionemos hacia dónde va­
mos: qué queremos, que' tipo dé edu­
cación popular pretendemos. ALER 
ha acompañado este crecimiento. 
Ahora bien, la Secretaría Ejecutiva de 
ALER no es lo que se pretendía imagi­
nar en algunos momentos: una cúpula 
que estaría dirigiendo todo el aconte­
cer de las instituciones en América La­
tina; es al contrario: una institución de 
servicio a la cual las afiliadas acuden 
para ver en que medida puede ayudar­
nos a crecer, a desarrollarnos en diver­
sos aspectos: programación radiofóni­
ca, producción de programas más des­
de dentro del mismo pueblo; intercam­
bio de experiencias entre las institucio­
nes que nos vienen a enriquecer desde 
tantos lugares.
Saber que no estamos solos: esa es otra 
riqueza de ALER. Ha ayudado a mu­
chas instituciones a no perder el áni­
mo, a volver a retomar el trabajo que 
en un momento había quedado aplas­
tado, destruido o deshecho por distin­
tas circunstancias.

CH.: Un signo propio de ALER como 
institución de servicio, apoyo y  coordi­
nación, ha sido el que ustedes hayan 
podido evitar una natural tendencia a 
la centralización por el tipo de tareas 
cotidianas -muchas de alcance regional 
que se realizan a través del equipo de 
la Secretaría Ejecutiva. ¿Se tomaron 
medidas explícitas para contrarrestar 
esa tendencia, o ha sido simplemente 
una evolución cuasi espontánea?

JAVIER: Eso más bien ha obedecido 
a una tendencia desde la creación de 
ALER. Desde el comienzo había la 
prevención de que si la oficina central, 
como fuera que se denominase, se ha­
cía demasiado grande o demasiado 
fuerte, las instituciones de educación 
radiofónica en cada localidad concre­
ta prácticamente iban a tener que so­
meterse al dictado de esa oficina.

Desde el inicio se propuso, co­
mo un planteamiento que no podía ser 
modificado, el que la Secretaría Ejecu­
tiva, es decir, la sede institucional de 
ALER, (la asociación) debía ser exclu­
sivamente de servicios, de manera que 
los dictados surgiesen de la Asamblea, 
y fuesen ejecutados a partir de la junta 
directiva que se reúne en unas cuan­

tas veces al año mientras que el perso­
nal de Secretaría Ejecutiva fuesé un 
personal técnico que estuviese a dispo­
sición de los requerimientos y las de­
mandas de las afiliadas. Creo que este 
cuidado, esa conciencia que se ha man­
tenido a lo largo de los años, ha irrtpe- 
dído que la central, la Secretaría Eje­
cutiva, se convierta en un instrumento 
rector de la asociación.

CH.: Muy sintéticamente, porque esto 
no es una evaluación, ¿Qué creen us­
tedes que han logrado en ALER?

JAVIER: Bueno, los logros no se pue­
den medir o tipificar por igual en todas 
las instituciones de educación radiofó­
nica, pero sí creo que el logro básico 
en este momento (o aquel del cual te­
nemos mayor conciencia por lo me­
nos) es que no estamos dictándole al 
pueblo normas de conducta, valores o 
modelos, sino que estamos caminando 
junto al pueblo. Creo que en la medi­
da que esto es realidad y verdad, la ins­
titución se siente profundamente reali­
zada. En la medida en que todavía no 
lo ha conseguido, vemos que la conse­
cución de este objetivo es un horizon­
te al que hay que llegar.

CH.: Ustedes obviamente avanzaron en 
hacer comunicación y  educación popu­
lar muchísimo antes que los discutibles 
avances que se hayan hecho en el cam­
po de la teoría de la comunicación y  
educación popular. En este sentido, 
¿Qué tipo de mensaje podrían sugerir

para otro tipo de personas -estamos 
pensando, por ejemplo, en los universi­
tarios- respecto a este problema de 
prácticas de comunicación—educación 
popular yersus excesos teoricistas y  
iverbalizadores?

RICARDO: Bueno, el teórico de la co­
municación se plantea los conceptos 
o las formas de acción en un sentido 
muy lineal. Nosotros concebimos la 
acción de ALER como un crecimiento 
en la comunicación, en la educación y 
en la organización del pueblo, pero no 
como acciones aisladas o paralelas. 
Por poner un ejemplo, no se puede ha­
cer una educación popular que no tien­
da a desarrollar la organización del 
pueblo ni haga crecer y desarrollar la 
comunicación del pueblo entre sí, con 
otras comunidades y con otras institu­
ciones. Y creo que el universitario que 
estudia comunicación simplemente ter­
mina en el infinito. Son como parale­
las que no se encontrarán. Se deben 
conjugar estas tres líneas: que educar 
es permitir que el pueblo se organice y 
se comunique, que comunicar es hacer 
que el pueblo se eduque y se organice, 
que organizar al pueblo es hacer que él 
crezca en educación y en comunica­
ción. No es una concepción lineal. El 
universitario sale sabiendo mucha edu­
cación, pero no sabe nada de organiza­
ción, su educación no es comunicati­
va; o egresa de comunicación, pero su 
comunicación está aislada de los con­
ceptos de educación u organización 
popular.
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JAVIER: Yo quisiera añadir, si se pue­
de permitir la palabra “un consejo”, 
que para trabajar a este nivel, es nece­
sario tener un profundo respecto al 
proyecto del pueblo. De algún modo 
uno tiene que deshacerse de la idea del 
que va a llevar su propio proyecto al 
pueblo para que éste lo asuma y cami­
ne en esa dirección. Hay que auscultar 
la tendencia, los deseos, las aspiracio­
nes, las luchas del pueblo, para poner­
se respetuosamente a su lado, acompa­
ñándole. Eso no quiere decir que una 
institución de educación radiofónica 
no tenga que tener su propio proyecto. 
Lo debe tener. Pero ese proyecto esta 
en función del proyecto del pueblo. 
No es autónomo, no es solitario; está 
hecho en base a los ingredientes que 
el pueblo va aportando en orden a su 
propio proceso.
Creo que el secreto del éxito de la ma­
yor parte de las instituciones de educa­
ción radiofónica es esa actitud atenta, 
de escucha, al sufrimiento y a la volun­
tad popular. ' m
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